
18 de Junio

Testimonio sin impedimento 
LECTURA BÍBLICA: MARCOS 1:40-45

“… Mira, no digas a nadie nada…Pero ido él, comenzó a 
publicarlo mucho y a divulgar el hecho…” vv. 44-45

 
En el mes de mayo del año 2000, tuve un accidente en 

vehículo, no se me olvida la pareja que se quedó de último 
dándome palabras de ánimo, ofreciendo su celular para 
llamar, pues en aquel año aún no había muchos aparatos 
de comunicación. Después de lograr la comunicación, se 
quedaron conmigo orando por mí y me hicieron reflexionar 
para dedicarle más tiempo al servicio de Dios, la hermana 
me dijo su nombre, Aura Marroquín. 

Cuando he tenido oportunidad, testifico de ese mo-
mento. 

El Señor Jesús hizo muchas sanidades, los que conoce-
mos a palabra de Dios lo sabemos. 

En varias ocasiones él advirtió que no dijeran a nadie 
lo sucedido. Pero quién podría dejar de testificar lo grande 
que es la obra de Dios en su vida.

La obra de Dios en la vida de cada persona siempre es 
conforme a la soberana voluntad del Señor. 

Tal como es el caso del hombre leproso de la lectura de 
hoy. El leproso, rogó a Jesús de rodillas, le dijo: “…si quie-
res puedes limpiarme”. El Señor Jesús, dice el texto que, 
tuvo misericordia de él. 

Qué maravilloso escuchar a Cristo decirle: “quiero, sé 
limpio…” 

Ahora, si usted tiene alguna necesidad de cualquier cla-
se, ruégale al Señor de rodillas y dígale, si quieres puedes 
ayudarme, luego déjelo todo en manos de Dios, quién hará 
como él quiere y eso será lo mejor. 

John Wimber, escribió un himno incluyendo esta frase: 
“Entrega toda tu tristeza en el nombre de Jesús y abundan-
te vida hoy tendrá en él”.

Bartolo Vásquez, Guatemala

Testifique inmediatamente lo que Dios hace en su vida


